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POR JOSÉ LUIS BALCÁRCEL

SOMOZA, UN ·PERSONÁJE
EN BUSCA DE NOVELA

A Jorge Ruthnelí i,
co n b úsq uedas aue recorren vericuetos semeiantes.

haciendo- , se conseguirá abarcarlo más y mejor
en todas sus rel aciones.

" En ' cambio, ' 1 ~ l i terat u ra , sobre todo en lo que
tiene q uever la novelística, se quedó co rta respecto

Somozu, el tiran o, el dictador que superó en todo a deél , En-poes ía existen alus iones y referencias a
lodos los dem ás, murió , fue ajusticiado, sin que la ~ Sornoza, y hast a la expresividad política de su tira- :
na rra tiva pudiera a barca rlo, sujetá ndolo como neidad y dict adureidad . Y la que recogió su deter-
co ncepto. Somoza 'm urió sin novela. O la no vela minabilidad cual esperpento.
dejó mori r a Somoza sin aprehender rnuchas pecu- Pero la novela :lo dejó fuera . No alca nzó recabar
liaridades suyas. Somoza fue más allá de lo queen -

y a recrear su conjunto car acterístico , que CÓmo
ur unologia y dictadurología tenía previsto la lite- -párticularidad contribuyera a determinarlo enin-
rutura narrat iva. ' ,

,t ensión y en extensión , como el tir ano y,dict ador
Hay conjuntos de elementos y características , 'que realy efectivam ente fue. A partir del concepto

que ar ticulan el contexto y el personaje en estructu- \ Sornoza la'categori a.Iiterar ia del dictador necesita
ras, no como término medio, o promedio, ' sino ' . restructurar su tip icidad. . " ,
co rno síntesis q ue se vuelve modélica del personaje .: ,/ Tod~ la novelístic a del tir ano desde Valle Inclán
Lo que en .cstética, so bre tod.o en la e~t~tica del ~e~-. : , hasta.Q flrc:ia 'Márq uez, pasand~ por Asturias ; Car- '
Iismo, s~ Ilcn,e co mo categoría ?e lo tIplC~ -la tipi- ,'pentiei-; R6a Bastos y Sergio Ramírez, trabajó con
1.:1~lad . !.:sIC, !gual .que las .d~m~s categonas no.a~- , una categoríade lo' típico que fue violentament e
nutc lo cs taclOna n o ,.La dll1aml~~ es la car~ctenstI ~ ;; , de'sbo r'~ada por Somoza III , el segundo ajusticia- ,
1.:;1 ~I U~ demues tra la ~ncorporaclon necesan~ de pe- do. Por supuesto, ya: que el primero de la dinastía, y
cu liaridudcs gene ra lizadas que recrean el tipo. . , , en sef aj usticia do ,:,mediante justicia popular; que-

Toda la nov ela, o la novelística, sinembargo, re- ', ', .1 "daba cab álm ént écontenido en la abstra cción mo-'
\ ulló insuficiente. a l menos hasta hoy. Con lo cual délica de referencia.Corno todos los d emás: lo s Es­
se Irustr ó a nte la fera cidad del que maltrató áNi-'trada Cabrera, los Rodríguez de Francia, los Ro-
curugua y lod o lo que tuvo a su alcance. Incluida la sas, los Gómez, tos García Moreno, los Díaz, los '
lucrururu, na tu ra lmente. ' " Ubico, los Carías.Jos Bat ista, los Trujillo, ros Ou-

" t I t ' . ' it valier, los-RojasPinilla; los Pérez Jim énez, inclui- .
'óo es rungun apo r

l
e a I~dedon.a, sino pura,rel.e- 'dos los Stróessnú : ' ' ,

racl n. sostener que a rea I a siempre es mas nca "' 1 ' •.•. ti ' t
que el co ncepto. Por lo demás, trat ándose de se- ' . ', El p. ~n~teaml~nto ,en cues .10 0. es asu~ o q~e -en

. 16 . Id " ' li nada tIene que ver con la cahdad expresiva mcon1I111/'a . SOCIO gicamente o e nco tiene otra exp 1- . ' ,. , . ' ' ,
• < ' la deterrninabilidad' de,I tirano",en la.que ella se sus-C'ICl lJn

, . . tenta, en las no velas: Tirano Banderas, El otoño
Hay co nceptos , y conce~tos: Los de la teonase . del patriarca.El 'señorpresidente.El recurso del mé-

ar n.l;1I1 de elementos expllc~tlvos, reproductor~s 'todo. Yo el supremo, '¿Te dio miedo la sangre?
rac lllna.lcs. y, el~ su ca so, posibles de tr~~sformall- Ápa rtede que en ésa vertiente ha quedado cancela-
da~ I?ract lca . En .cuento ~ r~c~>nstrucc~o~ men,tal . da.cu alquier discusión. O lo que viene.a serlo mis- ::
llhJ~tl\'a de la realid ad s ~ sign ificado es ~l1lco . Solo mo ,' todasson.decalidad indi scutible. Lo impor-
\' :trla b l~ en tanto las variantes que adquiere I ~ pr~- tante es que así res ulte ya no sol amente para los
p iu rca~l dad . Por.eso se trata de conceptos uruserru- criticose historiadores, profesores.y comentado-
1.:0\ : unl voc.os. M lcntra~ qu e los de la I!t~ratura y los res , sino para el com únde los lectores, cuyo círculo
de las dem ás a rtes , seg ~ n sus c~ractenstIca.s, no son . cada vez se ensancha más. Todo pesimismo al res-
puramc~ te reconst~ucclOnes, sl.no referencias reales pecto es meraposición.elitizante: Como la, de los
co nvertidas en realid ades refenda~. Po~ lo t~~to , se ' profesores>qpe tienen como tema predilecto el co- .
I ra la de co nceptos apoyados en la irnagmacion y en . .. mentariosobre e l·bajo nivel ; supuestamente cada .
la ra lll a~ i a . sin dejar de ser, en loque les t~ca, concep- , ": vez m ayo r ' conforme. pasan las generaciones de .
ros qu e inc luyen la razon como pen samiento, como aIlÍrrlnos. ' . ,' ..'
abstracci ón y elab~ración , en t~nt? co~juntos ~s- ,' ,-Se trata de reconocer que el tirano, el dictador de ,
Ir.uctu ra les. suscep tlbIes de ampha diver~ l~ad, de slg- . .': la novela, hasta'hoy,' no alcanza' caraclerísticas que
ni ñeados determinados. Conceptos pohsemlcos ' se correspondan completamente -en lo que COI:Il-,

Lo que parecería digresión lleva a dejar claro pletamente quiere decir enl~ n~rrativa- c~n las 'de
que en cua nto a descripciones y expli caciones.teó"', Somoza, Lo que tampoco s!gl1lfica que el tIrano de
ricas, ya de la politología, o de la sociología-a la , I~: novelahaya quedado atras, ~omo.n:er.o recu~rdo

mejo r aún de la psicología-, los conceptos, la ca- . literario histórico, de unarealidad tI.ral1lca o dicta-
racterizaci ón y las categoríasabarcan el caso y el torial :ya: cancelada . No, de esos tIranos quedan
fen ómeno Somoza. Sujeto que practicó la política, a ún.T odavía se dan. S: sig~en dando. So mo za III,
la masacre, el robo, la depredación , el crimen y la sin 'embargo, fue de cuno d~ferente., Lo cual no des-
os tentació n. Ellos existen, propiamente, desde mu- . , ca rta'q ue llegue a trascen?er en algun futur? pe.rso-
cho atrás, y en la medida en que se le siga estudiaIl~ naje literario: Para segUIr aterrando, ~n terml.~?s

do -terrible e ingrata tarea, necesaria de seguirla ' literarios, después de muerto, como vIene haclen-
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dolo en la realidad, con la ola represiva que así de­
sató en .el Paraguay y países limítrofes. Elemento
también, por cierto, de recuperación y transforma­
bilidad literaria.

A otra forma estructural literaria corresponden
textos sobre el tirano, como el Ecce Peric/es, de
Rafael Arévalo Martínez, y El autócrata, de Carlos
Wyld Ospina. Ambos necesarios e indispensables
para saber de y conocer a Manuel Estrada Cabre­
ra, el mismo que encarnó en la novela de Miguel
Angel Asturias. Desarrollados los dos de manera
estilísticamente'magnifica, en ellos se hace una re­
lación articulada de conceptos unisémicos y polisé­
micosconstituyentes del ensayo novelado , descrip­
tivode situaciones sociales y políticas , y de la per­
sonalidad del dictador, a través de sus comporta­
mientos y reacciones, y del medio social correspon­
diente. En aproximada estructuración a ellos se si­
túa el texto de Pedro Joaquín Chamarra, todavía
insuficientemente conocido: Los Somoza, estirpe
sangrienta.

Los tiranos y dictadores de la novela han estado
vinculados en su expresión a las rémoras e inciden­
cias feudaloides del desarrollo económico, social y
político de Latinoamérica. No obstante que ellos
mismos en la realidad tuvieron que ver con los pro­
cesos iniciales del capitalismo, desde sus comien­
zos dependiente. Bastaría mencionar el caso de So­
moza L .

La novela misma de Sergio Ramírez, ¿Te dio
miedo la sangre?, tiene en el hombre, expresión del

tirano, un significad o consti tuido por signos que
arrastran el fantasma de Somoza 1; los cuales, por
cierto, en momentos se injertan con algunos que
manifiestan aristas de sus descendientes reales, in­
corporados literar iamente. Connotación que con­
juga el peso de la dictadura que permanentemente
cargab a la vida de Nicaragua.

Somoza IIl, en cambio. expresa formas de ser
derivadas, correspondientes a relaciones que se
dan en el capitalismo monopólico de Estado, por
pequeño que fuera su país. Capita lismo monopóli­
ca de Estado administracion unipersonal. Univer­
sal y sólo compartida secundari amente por una es­
casa, reducida, burguesía de servicios, por su ori­
gen. Burocr ática, como también se le denomina.
Tal parecería que la frase del fatuo Rey Sol: "El
Estado soy Yo", hubiera sido elabo rada en la cor­
te, ante la aristocracia rival. ya en pleno desarrollo
y lucha la burguesía. pugnante con el absolutismo
de residuo feudal, para cunccptuulizur a futuro, en
orden inverso de intereses por su significado, a So­
moza IIl . Las paradojas de la vida real pueden ser­
vir de alimento a la narr ativa.

Los demás dictadores fueron. o sun, dueños de
haciendas y vidas. De haciendas y vidas en sus res­
pectivos países. Y hasta de incipientes o desarrolla­
das industri as. En sus pabes . También. sobre todo,
ugrocxpor tudorcs CI1 gran escala. De sus países a la
metrópoli, o a 0 1ros paises pcrtk ncos; bajo las re­
gulaciones económicas y Iinancrcr.rs i m pues ta~ por
la metrópoli. Por lo tanto. ba)l) la dependencia de
la metrópoli. Todos los tirunus con casa O hacien­
da en los Estados Unidos o en Lsparia. para des­
cansar y sobrevivir con tranquilidad de r~ntistas

después del golpe de Estado o de la revolución que
los tumbe .

Batista salió a residir y a vivir en sus propiedades
de Daytona. Ubico se refugió hasta su muerte en
Nueva Orlcans. Unos mueren en la metrópoli,
otro s en las exmet r ópol is. 01 ros mús de diferentes
maneras, en el propio lugar de su destronami ento.
Todo s, natur almente. después de vivir del saqueo y
del despojo. de la devastación de sus pueblos,
cuando no de rentas o frutos directos. de cuentas
bancaria s depositadas en Suiza.

Sornoza III se quedó con lodo lo que pudo de
Nicaragua, y lo contro laba todo también, hasta el
triunfo de la Revolución. Cuando Nicaragua era,
como ahora Paragua y. una cárcel grande, nacio­
nal. Pero, a la vez y con lo mismo. fue gran inver­
sionista en los Estados Unidos y en otros países.
Fue, realmente. transnacional. Con inversiones de
diferente índole en tod a Centroa rné rica. en Espa­
ña, en Colomb ia, en Venezuela. en Argentina, e~
Paragua y. Sus cuantiosas inversiones norteameri­
canas lo llevaron a ser infl uyente en los círculos go­
bernantes de los Estado s Unidos. No era simple­
mente un capitalista dependiente, sino un capitalis­
ta de y en la metrópol i, que vivía gobernando en
Nicaragu a.
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, ( ' ,'11111) cvp lic.rr de tlt ra manera que Howard
Il up,h o 'e hu bicru t raxladado en avión hospital
h.I,LI ,\ b na¡,: u;l. en su cama port ülil de enfermo in­
cur. i h lc. con todo y frascos de suero, al décimo piso
del Il o lcl l n tcrconuncnral. co nvertido en hospital
~ h. rr de ncgoci.uu cs, para tr atar con su socio, el el
d rct .ulor . vo h rc inversio nes lransnacionalcs!

So rnoz«. Iuc, hasta su muerte, portador de inver­
Slllllcs rcd u uahlcs en la metr ópoli. Al Paraguay lle­
\'l') III que el pro pio Stroess ner, bene ficiario priori­
tario del co ntrabando. no intentó; el culti vo del al­
~ od ó n , man ifestaci ón cl ásica de formas capitalis­
L IS en los procesos agrícolas.

A ntcs, cuando ejercía la dictadura, dio muestras
de decid ir políticamente no só lo en su pobre país,
sino en los dem ás de Centroamérica . Cuando su
socio Ar ana Osario se man ifestaba indeciso para
realizar el fra ude electoral que consumara el hecho
de hacer go berna nte a Kjcll Laugerud -era tan in­
signifi cante el número de votos que pudieron pre­
pararle a éste- , Som oza JII viajó a Guatemala
par a impo nerlo , asegura ndo el buen desarrollo de
sus negoc ios. Todo eso podía hacerlo con base en
la hcgc rnon ia económica su ya mantenida en los
paises del área. Hoy se comienzan a saber datos so­
bre la ca ntida d de tierra que tenía en Guatemala.
'{ a antes se sabía de su s invers iones en la infraes­
tructura turíst ica .
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Por eso el chiste guatemalteco -pueblo aquel
que no pierde el buen humor en medio de la trage­
dia permanente que vive, entonces aún más agra­
vada -, de que al producirse el"terremoto y notifi­
carle telefónicamente Arana a Somoza que se ha­
bía caído media Guatemala, éste le preguntara si la
suya o la de él.

Hay pues, una serie de características y peculia­
ridades que de Somoza podrían recoger la tirano­
logía y la dictad urología literarias en materia de
novelística, para incorporarlas y asimilarlas en el
personaje correspondiente a las diversas formas
expresivas del desarrollo capitalista en sus noveda­
des de nuestros días . La tiranología y la dictadura­
logía son a estos días lo que la demonología fue a
los suyos. Esta se extinguió. Pasó a convertirlas en
ser histórico pasado, cuando el interés por lo tras­
cendente cedió su lugar a los fenómenos y desarro­
llos del mundo terreno. Cuando se desarrolló ple­
namente el capitalismo y el hombre se percató de
su papel como eje de la producción, adquiriendo
conciencia de ello .

Con aquella desapareció el interés por los más
de los estudios de lo trascendente. Mientras la evo­
lución que se desarrolla hoy en Latinoamérica con­
duce a extinguirse a tiranos y dicatadores, la tira­
nología y la dictadurología tienen que continuar
abstrayendo las características de aquellos para in-
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de éste no le impresiona mucho a la historia de
nuestr os co nfines. pues basta asocia rlos con Per­
sia, los orígenes de la hum anidad , las leyendas y las
satrapías , par a identifica rlo con el oro y las piedras
preciosas. Pero Som oza pertenece al subdesarrollo
de nuestra s pobrezas sobrantes de lo que deja el
imperia lismo de la frontera lat inoamericana.

Después de muerto Somoza 111 todavía acumuló
elemento par a la narrat iva . Por las circunstancias
que impuso la Revolución , respecto al propio Pa­
raguay entabl ó contrastes; recordemos al dictador
Gaspar Rodríguez de Fra ncia. Muerto éste nadie
se a trevió siqui era a ver pa ar el cortejo fúnebre,
pensando que era una tram pa del tirano para atis­
bar quién podía alegrar e de u desaparición. A la
muert e de Som oza un pueblo entero, el suyo pro­
pio, fe tejó el uce o abiertamente. en todas las ca­
lle , en todo el paí .

Por todo, por u fortuna q ue era cuestión propia
de leyenda ,cuando fue llevado a enterrar a los Es­
tado Unido ', la a enciu noticio as al hablar de
que iba en una caj platead tradujeron: de plata.

Al de ir que la novela no ha ap rehendido al tira­
no omozu III y creado al per onaje que pueda co­
rre ponderle, deb n tener e en cuent do s situacio­
nes. érmin de un lterm tivu que puede conju­
ga r e o no. ad que e conciba mecánicamente
tiene que ver co n la re' Iidad rica y contrad ictoria .

to quiere de ir que no iempre, necesariamente,
tienen que producir e I ca o no .

Pudiera uceder, ¡po r qu no! que la novela tra s
la que anda en bu ca de tra ender e literariamente
el fan ta Ola de Somoza nunca llegue a escribirse .
Pudiera er que i. o por que exi tan situaciones y
hecho hallan forzo . e inexo rab lemente su corres­
pondiente novela - en mucho ca os, afortunada­
mente- . o porque h ya noveli ta tienen que de­
cidir e por la ituacione y por los hechos que a
mucho no ac ucian. Al cabo que a ellos en lo par­
ticular pueden atormen t rlo o encantarlos otros,
para u generalización y trascend encia. Los art is­
tas -ahl está n lo narradores- tienen un doble
pi o mental r pecto del nuestro, que es sencillo.
Imaginat ivo-racional, posible y capaz de concre­
tarse en la nueva y dist inta realidad que es la obra
de arte, el de aquellos.

En la realid ad y contexto latinoamericano, a ese
propósito , existen au encias novel ísticas frente a
constantes temáticas . No existe propiamente la no­
vela de la lucha armada, de la guerrilla, la cual lle­
gó a generalizarse en el Continente como acción
patriótica necesaria, y hoy vuelve a manifestarse,
sobre todo en El Salvador y en Guatemala, des­
pués del tr iunfo nicarag üence q!Je p'or esa vía de­
rrumbó al dictador determinante del personaje
desnovelizado, anovelado, o sin novela sencilla­
mente, Somoza 111. En-cambio, se dio, y mucha fue'
muy buena, la novela de I¿l violencia, en Colombia.
Fenómeno social dist into, por supuesto, aunque
con sejemanzas.
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tensificar y extensificar SUS conceptos y categorí a .
Hasta que la revolución latinoamericana e extien­
da a los extremos de volverlos ser hi tór ico pa ado.

Las diferencia s de comportamiento entre lo dic­
tadores de la trad ición y el dictador de la innova­
ción -que por lo visto también en la ingratitud y
en la barbarie existen novedade s. en lo que lo eco­
nomistas y sociólogos llaman modern ización. co n­
cepto que no quiere decir otra cosa que de arrollo
conforme al capitalismo- . dan lugar a reaccione
también diferentes. Cualquiera de los dictadore o
sus descendientes familiares o burocrát icos han te­
nido lances amorosos con colegialas del último año
del Bachillerato o de la Normal. o con profesoras
de escuela primaria, enganchadas por algún fun­
cionario calificado, que precisamente entre sus
cualidades más destacadas figuraban las funciones
de esa clase de engarces. Mientras que Somoza 111.
o el Chiguín, se lanzaron, entre sus acciones de ni­
vel y alcances transnacionales a la conquista de da­
mas con la especificidad de Miss. Como sucedió
con una Miss Paraguay, con experiencias en el cer­
tamen' de Miss Universo. Destronando así galanes
que contaban con la protección y, por lo mismo te­
nían influencias cerca del dictadortradicional. En su
caso, con el practicante de contrabando; modesto, y
por lo que demuestra la historia, de menores ínfulas:
Stroessner ante Somoza.

Somoza atesoró tanta fortuna como el Sha. La
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Ni siquiera Guatemala, en donde el movimiento
guerrillero alcanzó durante los sesentas los mayo­
res ascensos de la lucha armada latinoamericana,
y actualmente se manifiesta en linderos triunfan­
tes, se ha producido la novela de la guerrilla. No
obstante las posibilidades que podrían suponerse
por los serios e importantes antecedentes y tradi­
ción novelística suyos. Con todo y la paradoja que
se repite en otros países, de contar con pocos nove­
listas -tras el largo intervalo que sigue a José Mi­
lla, Carlos Wyld Ospina, Miguel Angel Asturias,
Flavio Herrera, Mario Monteforte Toledo, Rafael
Arévalo Martínez, de alguna manera, y luego un
inmenso salto temporal hasta Marco Antonio Flo­
res y Arturo Arias hoy.

En cambio, y por sabido se tiene que los mismos
condicionantes pueden empujar en sentido contra­
rio cuando operan situaciones determinadas. Gua­
temala resultó ser caldo de cultivo para una novela
de la contraguerrilla. De una novela antiguerrilla
es mejor decir: la de Flores, Los compañeros. Con
denotaciones y connotaciones que llegan más allá,
o que forman parte de lo mismo. Personifica al
1umpen en el guerrillero y lecuelga a éste las miserias,
la apatía, la holganza, forzadas, la falta de principios
de aquel, como elemento que por anticipado lo insta­
lan en la derrota. Además de ser profundamente an-

ticubana, lo cual significa antisocialista, quiere de­
cir. por tanto. como se constata claramente en estos
días. posición instrumental coadyuvante a propiciar
la justificación y el asentamiento de movilizaciones
del imperialismo norteamericano.

Más claro aún aparece todo ello cuando a través
de la lectura se van decodificando los que dejan de
ser simples signos de delación. Los cuales de que­
darse en eso no pasarían de revelar mera ingenui­
dad, tratándose de hechos y sucesos ya transcurri­
dos. Sin embargo, adquiere significado delatorio

.en tanto que transcurridos, precisamente.
A propósito de delaciones, Somoza 111 decidió

conservar. hasta después. los archivos de la inteli­
gencia, como dejados en el abandono, para que el
mundo entero se percatara de que uno de los máxi­
mos dirigentes del supuesto partido comunista ni­
caragüense. encargado de los asuntos obrero~, un
tal Sánchez, quedara revelado como el agente al ser­
vicio del gobierno dictatorial. durante muchos años,
comisionado para denunciar todo lo que entre los
trabajadores tendiera a perjudicar a la dinastía. El
significativo individuo guardará 30 años en la carcel
por determinación del regimen revolucionario. Nin­
guna medida menor. y sí muchas mayores, de haber
sido posibles. contribuyen a definir para la historia
esa situación.
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